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RESUMEN: Este trabajo trata de la 
denominación del macizo montaño-
so de la Sierra de Segura que discurre 
por las provincias de Jaén y Albacete, 
y de las razones a que obedece su 
nombre, que en los últimos años al-
gunos han cambiado por la nueva ex-
presión Sierra del Segura totalmente 
improcedente, porque altera la topo-
nimia histórica, el sentido y referen-
cias geográficas de dichas montañas, 
que forman parte de la geografía y de 
la memoria histórica del territorio y 
de la cultura popular que han de ser 
respetadas, careciendo por tanto de 
la menor justificación, por cuyo mo-
tivo es una locución incorrecta que 
no debe utilizarse.

PALABRAS CLAVE: toponimia, geo-
grafía, historia, cultura popular, res-
peto.

ABSTRACT: This work deals with 
the denomination of the mountain 
range Sierra de Segura that runs 
through the provinces of Jaén and Al-
bacete, and the reasons of its name, 
that in recent years some have chan-
ged by the new expression Sierra 
del Segura, which is inappropriate 
because it alters the toponymy, the 
sense and geographical references of 
these mountains, which is part of the 
geography and historical memory 
of the territory, therefore lacking 
the slightest justification, for which 
reason it is an incorrect phrase that 
should not be used.

KEY WORDS: toponymy, geography, 
history, culture of d people, respect.

En los últimos años se ha extendido la costumbre de designar a la 
Sierra de Segura con el inapropiado nombre de Sierra del Segura, en una 
modificación que casi pasa inadvertida por tratarse de un mínimo cam-
bio morfológico. Alteración que consiste en la simple adición de la letra l 
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a la preposición de, que mucha gente no apreciará en su verdadero conte-
nido y valor. Un cambio que ha calado con gran facilidad y rapidez en los 
ambientes académicos, literarios y de los medios informativos escritos y 
hablados de radio y televisión, que difunden este error por toda la región 
murciana y castellano-manchega, haciéndolo llegar a oídos de muchas 
personas que desconocen la realidad y corren el riesgo de olvidar que 
la verdadera designación de esta región orográfica no es otra que la de 
Sierra de Segura.

Se trata de un desliz que conviene corregir para que no llegue a 
sustituir al verdadero nombre que las ciencias geográficas, históricas y 
toponímicas consagraron desde tiempos antiguos, cuyo cambio atenta 
contra la verdad y distorsiona la identidad de los lugares vinculados con 
el río Segura, al introducir una deformación de la realidad que carece de 
fundamento alguno que lo justifique, y cuya razón se desconoce.

I

Se refiere por tanto a la misma denominación de la Sierra de Segu-
ra, –que por desconocimiento o algún otro fin se ha modificado sin nin-
guna explicación-, y que murcianos y albaceteños han secundado trans-
formándola en una Sierra de(l) Segura que nunca existió, y que parece 
indicar que la Sierra discurre a lo largo del cauce del río, asociando ambas 
hechos, lo cual es totalmente inexacto. Una modificación sibilina que con 
la adición de una sola letra cambia la paternidad original y el sentido de 
un topónimo de uso inveterado en el campo de la ciencia por toda clase 
de expertos, que desorienta a lectores y oyentes y que puede acuñar un 
topónimo artificial que organismos públicos y autoridades vienen repi-
tiendo en los periódicos regionales y provinciales, medios visuales y en la 
publicidad turística oficial, y que ha llegado a deslizarse en libros, revis-
tas, dípticos y folletos de una forma infundada e irreflexiva.

Errores en que incurren geógrafos, historiadores, antropólogos, 
periodistas y otros, constatables en la Geografía de Albacete editada en 
1982, cuyo autor describe “con la denominación de Sierras del Segura 
queremos agrupar todo el conjunto de sierras que constituyen la cuenca 
del río Segura”, en una apreciación personal que no se ajusta a la realidad 
geográfica del sistema montañoso, donde nacen varios ríos y no solo el 
Segura. La misma errata repiten Juan Francisco Jordán Montes y Aurora 
de la Peña Asencio, en su libro, Mentalidad y tradición en la serranía de 
Yeste y Nerpio, publicado en 1992, cuando hablan de la serranía del Alto 
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Segura y del Equipo del voluntariado Sierra del Segura, y también otra 
autora que escribe: “El territorio de Albacete siguió perteneciendo a la 
Cartaginensis en buena parte, mientras que la Sierra del Segura, junto a la 
de Cazorla, pertenecían a la región de la Oróspeda” (Sanz Gamo. Historia 
de la provincia de Albacete, 2000: 82).

Un cambio de denominación que podría estar relacionado con la 
creación ex novo en las últimas décadas de las nuevas Comunidades Autó-
nomas, surgidas en el país con una rapidez inusitada entre los años 1979 
y 1983, que dieron lugar a la aparición de una parafernalia regionalista 
incentivada por políticos, alcaldes, periodistas y publicistas que con toda 
prisa pretendieron diseñar un marco identitario propio que se ajustara al 
territorio, ahormando sobre la marcha una personalidad regional o local 
discutible, sin reparar que dentro de las regiones y provincias existían 
unos espacios culturales preexistentes cuyos marcos respondían a la geo-
grafía, la historia y al mundo cultural creado en común durante siglos, y 
cuya existencia es muy anterior a las regiones y provincias. 

Este sería el caso de la Sierra de Segura prebética, que ha sido un 
topónimo orográfico de gran extensión que desde los geógrafos árabes ha 
comprendido en su interior todo el macizo montañoso (Alcaraz, Taibilla, 
La Sagra, el Pozo, Cazorla y las Villas) como ramificaciones, y cuyo con-
junto sobrepasa varias provincias y regiones, afectando a las provincias 
de Jaén, Albacete y Murcia, donde ocupan las comarcas de Segura de la 
Sierra, Yeste, Alcaraz y Caravaca.

Más extensa aún es la Región Prebética que comprende las indica-
das comarcas además de la zona de Huéscar al norte de Granada y de Los 
Vélez en la de Almería, como una área montañosa que formó parte de la 
antigua Orospeda, que tuvo a Orihuela –antigua Aurariola- por capital, y 
que desde tiempos antiguos constituye una unidad territorial, histórica 
y cultural de características propias que se denota en el territorio, relie-
ve, flora y fauna, ideas, creencias, usos y costumbres, gastronomía, léxico, 
visión del mundo y de la vida de sus habitantes, y una idea común de 
pertenencia en la población

En nuestros días se han establecido nuevas demarcaciones terri-
toriales con la reciente creación de Parques Naturales por parte de las 
Comunidades Autónomas, que abarcan grandes extensiones de terrenos 
montañosos que en ocasiones no se adaptan con fidelidad a la realidad de 
los sistemas orográficos, y cuyo perímetro se ha titulado con nombres o 
denominaciones genéricas, que, por lo general, ponen en segundo plano 
la existencia de los espacios geográficos individualizados existentes en 
su interior que cuentan con una configuración y nombre propios, que van 
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cayendo en el olvido por la falta de uso, difuminándose la peculiaridad de 
las diversas partes que componen los Parques al quedar subsumidas bajo 
una designación común, que es la que se usa en los medios informativos.

Buena prueba de la confusión toponímica provocada por los Par-
ques y los montes que lo componen, es la imprecisa descripción de un 
reportero cuando informa que “el municipio se encuentra enclavado en la 
imponente Sierra de Cazorla, Segura y las Villas,” que no existe como tal, 
ya que son tres sierras y no una, y lo correcto sería situar dicho municipio 
en la sierra concreta donde se halle, lo que significa que toma el todo del 
Parque por las partes que lo integran (Diario Ideal del 10-8-2017). 

En este nuevo escenario geopolítico regional surgido de la Consti-
tución de 1978 hay que enmarcar la creación de esta nueva denomina-
ción de Sierra del Segura que induce al error, porque mezcla la Sierra y 
el río sin ninguna necesidad, ya que ambos se refieren a los montes y al 
río que toman sus nombres de la antigua villa de Segura de la Sierra en la 
provincia de Jaén, que antes perteneció al reino de Murcia, por las razo-
nes que se indican en este artículo.

Falsa designación por tanto de una Sierra del Segura inexistente que 
se ha propalado en los últimos años, que supone tergiversar la geografía 
y la historia y enmascarar la realidad de un pueblo serraniego, a quien se 
borra del mapa de forma inopinada sin tener en cuenta la toponimia del 
área, y haciendo caso omiso de las denominaciones que vienen consagra-
das por la ciencia y la cultura, que de este modo se desconoce. 

Y es que, en los espacios geográficos existen zonas y lugares dife-
rentes que vienen definidos por sus rasgos geográficos propios, como si 
fueran islotes que cuentan son sus propias subculturas, sentido de perte-
nencia y denominaciones singulares que constituyen la toponimia natu-
ral, en este caso oronimia referida a un macizo orográfico, que se conoce 
así desde hace siglos, cuyo nombre forma parte del depósito cultural se-
cular que hay que reverenciar, porque, como afirma el antropólogo Ro-
dríguez Becerra “los pueblos conocen, explican e interpretan el Universo 
físico y humano con un instrumento específicamente humano, único pero 
diverso, que es la cultura” (2011). Y a ella hay que atenerse.

En este caso, una realidad socio-cultural orogénica que supera los 
límites administrativos de regiones y provincias, pues el topónimo la Sie-
rra de Segura cabalga sobre las provincias de Jaén y de Albacete y confi-
gura dos comarcas geográficas que llevan la misma denominación en la 
parte jiennense de Segura y en la albaceteña de Yeste, porque constituyen 
un único sistema montañoso que discurre por ambas provincias, y forma 
parte a su vez de un marco orográfico mayor que ocupa la denominada 
Región Prebética, que pocos saben que existe como tal.
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Una gran región prebética que geográficamente se extiende desde 
la Sierra de Quesada y Cazorla en Jaén hasta la zona murciana de Carava-
ca, después de atravesar toda la zona de Segura en Jaén, de Yeste en Alba-
cete, la sierra de la Sagra en el norte de Granada y la comarca de Los Vélez 
en Almería, además de la albaceteña sierra de Alcaraz. Un sistema alpino 
que poco tiene que ver con las sierras Subbéticas a que muchos adscriben 
estas cordilleras prebéticas, poco conocidas y estudiadas.

II

Para una mayor información sobre esta cuestión, hay que recordar 
algunos datos de la toponimia histórica que aportan las fuentes grecorro-
manas y árabes para nombrar al río Segura, que recuerdan los murcianos 
Abelardo Merino, Carmona y Pocklington.

A lo largo del tiempo, el río Segura ha conocido varioss nombres 
que se corresponden con los diferentes épocas de la historia: Tader en 
Plinio, Taberos oTerebis en Ptolomeo, Scrabis en Columela y aún Thader y 
Theodorus en tiempos romanos, y en la época árabe (Wadi Tudmir, Nahr 
Mursiyya, Nhar Tadiru o al-Nhar al-Abyad, Río Blanco para al-Razi), que 
como corriente fluvial que discurre por la vertiente mediterránea reú-
ne en su cauce las aguas de sus afluentes Zumeta, Madera, Tus, Mundo 
y Taibilla que vierten sus aguas desde las Sierras de Segura (de Jaén y 
Albacete), Huéscar (Granada) y María (Almería), cuya superficie forma 
una cuenca de 1.192 km2 que representa el 1% de la superficie regional 
andaluza. Cuna de Segura que los geógrafos árabes atribuyen a los ríos 
Grande (Guadalquivir) y río Blanco (Segura), tal y como recoge Merino 
Álvarez en su Geografía histórica de la Provincia de Murcia (1915: 24).

En el período islámico nada mejor que las aportaciones del pro-
fesor Alfonso Carmona, arabista de la Universidad de Murcia, que en su 
trabajo Quince textos árabes acerca del río Segura, publicado en la revista 
Anales de la Sierra de Segura nº 2, del 2009, informa que en el siglo IX el 
río Segura mantiene todavía el nombre de Thader de la época romana.y 
río de Tudmir que toma de la época islamita. En el siglo XI el autor árabe 
Al Idrisi indica que el río sale del pie de la montaña de Segura. En el siglo 
XII Az- Zuhri, que vivió en Segura en 1154, habla del yabal Saqura o río 
de Segura. En el siglo XIII, al.Magribi menciona que la fuente del río se 
halla en la Sierra de Segura, y en el siglo XIV al Watwat indica que Tudmir 
(Murcia) tiene un río que le llega desde Segura, una ciudad que es cabeza 
de un extenso territorio montañoso, que el árabe al- Zhury describe:
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“La Sierra de Segura es una zona montañosa densamente poblada y fér-
til, donde las cosechas, ganados, y frutales producen en abundancia. Hay 
qura, ma´qi, husun, son unas 300 qura y 33 husun. En la parte más eleva-
da de esta sierra se alza la ciudad de Saqura (Segura de la Sierra), una 
de las fortalezas más inaccesibles de al-Andalus”.

Nombre de los montes y del río que a partir de la reconquista toma 
la forma de Segura, que alude a su nacimiento en la Sierra de Segura, to-
pónimo que a su vez se deriva del nombre de la población de Segura de 
la Sierra (Jaén), capital de una kura o región administrativa árabe, citada 
en los textos árabes como Saqura, tal y como afirma Pocklington en el 
Boletín del IEA nº 55 (2010:128). Nombre que deriva el étimo latino SE-
CURA, que provendría de lo seguro del terreno escarpado, o más proba-
blemente de un cognomen romano SECURA, como villa de SECURUS, que 
propone Nieto Ballester, similar a otras localidades de Segura existentes 
en Badajoz, Cáceres, Guipúzcoa, Tarragona y Teruel, Segur en Tarragona 
y Barcelona y Segurilla en Toledo.

Otro testimonio valioso es el trabajo titulado “La cuenca hidrográ-
fica del Segura en la Sierra de Segura”, del que es autor el técnico de la 
Confederación del río Segura con sede en Murcia, César Avilés, y natural 
de la Sierra de Segura jiennense, quien informa detalladamente del “río 
Segura-, que tiene su origen en las filtraciones de aguas y neveros de la 
altiplanicie de los Campos de Hernán Perea, en Santiago de la Espada, que 
actúan como depósitos que abastecen de agua a los ríos Guadalquivir y 
Segura, y cuyo nacimiento tiene lugar en forma de manantial en el paraje 
denominado Fuente Segura cerca de Pontones”.

Nacimiento del río Segura en Fuente Segura (Santiago-Pontones)
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La razón de que el río Segura adoptara este nombre se debe a que 
nace en los términos de la histórica ciudad de Segura de la Sierra y en 
concreto en el paraje conocido como Fuente Segura, próximo a la locali-
dad de Pontones, perteneciente hoy al municipio de Santiago-Pontones, 
en la provincia de Jaén. Lugares de la Sierra de Segura que durante mu-
cho tiempo estuvieron adscritos al reino de Murcia hasta que se hizo la 
división provincial en 1833. Sierra de Segura que es la denominación in-
veterada de este macizo montañoso prebético en los autores españoles 
de todos los tiempos, que puede seguirse desde los más antiguos hasta 
los enciclopedistas del siglo XIX y geógrafos e historiadores actuales, sal-
vo algunos que inadvertidamente han incurrido en el moderno error sin 
percatarse de la trascendencia de la alteración introducida en la designa-
ción del sistema montañoso.

Desde el punto de vista lingüístico, un simple análisis gramatical 
informa que la preposición de expresa posesión o pertenencia, y en su 
acepción 5ª indica el contenido de una cosa, y conforme a ello revelaría 
que la Sierra del Segura toma su nombre del río y por tanto formaría par-
te de Murcia, cuando la realidad es que la Sierra de Segura toma su nom-
bre de la antigua villa de Segura de la Sierra, que forma parte de la unidad 
morfológica de la Región Prebética con su naturaleza geopolítica propia, 
y que está formada por sus sistemas orográficos peculiares.

A esta cuestión ya aludía Fernández Punzano en el nº 4 de la revista 
Arambol, editada en Pontones, con su poema <El río Segura y su sierra>, 
cuando a modo de adivinanza escribía estas estrofas: 

No sé cuál sería primero
ni en la fecha que esto fuera,
que Segura le pusieron
y si fue al río o fue a la Sierra.

Cuestión que se desprende de los antecedentes y la historiografía 
del territorio, cuyo relieve elevado y escabroso prebético se inserta en lo 
que en tiempos pasados constituyó la antigua Orospeda, a la que ya se 
referían los geógrafos griegos Strabón y Ptolomeo con tal denominación 
proveniente del griego oros (monte) y peda (pie), como tierra abrupta 
que solo se puede andar a pie.

Una parte sustancial del sistema orográfico prebético la compone 
la llamada Sierra de Segura, que al oeste enlaza con las de Quesada y Ca-
zorla y discurre por las provincias de Jaén y Albacete, internándose en 
dirección a Murcia por el este, donde sus montes adoptan ya otras deno-
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minaciones locales, que recogen los autores del siglo XIX, como Pascual 
Madoz en su Diccionario geográfico-estadístico-histórico, quien describe 
el partido judicial de Segura diciendo: “El territorio es quebrado y sus 
montes ásperos y elevados; todas las montañas de este país están enlaza-
das con las de Alcaraz, Yeste, Huéscar y Cazorla, y se hallan colocadas en 
todas las direcciones” (1988:226). 

Una descripción del espacio regional prebético en sentido amplio lo 
expone el ingeniero e historiador Modesto Vigueras:

Sobre los límites de las actuales provincias de Jaén, Albacete, Murcia y Gra-
nada, se extiende un complejo de montañas que pertenece, en su casi totali-
dad, a los que, actualmente se llaman Sistemas Prebéticos. Formando un án-
gulo con vértice en la Sagra (2340 m), su lado occidental corre en dirección 
aproximada de S.O. a N-E- y está formado sucesivamente por las sierras del 
Pozo y Cazorla, Segura y Alcaraz, y por su lado sur con dirección O.E., está 
constituido por las serranías de Guillimona, las Cabras, Peña de Moratalla, 
Revolcadores, etc., que forman una especie de arco de gran robustez y alti-
tud (2000 m. aproximadamente). Entre ambas alineaciones se alzan otra 
serie de serranías como son El Calar del Mundo, Mentiras, Cobos, Almorchón, 
etc., que cubren la zona intermedia y constituyen un conjunto sumamente 
accidentado, con profundos valles entre altas montañas, y algunas zonas 
mesetarias situadas en cotas superiores a los 1200 m…,

Este mismo profesor define asimismo los límites orientativos de la 
gran región prebética, señalando que son: 

…por Levante, los llanos de Albacete y la cuenca media del Segura; por el 
Sur las llanuras de Lorca y la depresión de Baza; por el Oeste el valle del 
Guadalquivir y la Loma de Úbeda; y por el Norte Sierra Morena y La Mancha 
( Anales de la Sierra de Segura, I, 17).

En sentido estricto la describe un autor nativo y perfecto conocedor 
del territorio que la recorrió a pie varias veces de norte a sur y de este a 
oeste.

...la Sierra es en realidad un conjunto orográfico que ocupa parte de lo 
que hoy son dos o tres autonomías y varias provincias. Se extiende en 
longitud desde la margen derecha del río Guadiana Menor hasta más 
allá de Alcaraz con una orientación norte-noreste y extensión aproxima-
da de cinco mil kilómetros cuadrados, la mitad de Jaén y la otra mitad de 
Albacete a lo que sumamos un par de municipios de Granada –Castril y 
Huéscar- y algunas alturas de Almería y Murcia. Este lugar tiene una im-
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portancia ecológica, por lo menos, a nivel europeo, aunque los serranos 
no se han molestado jamás en manifestarlo (Robles Zaragoza. Anales de 
la Sierra de Segura, I, 90). 

La unificación de identidades y toponimia entre la ciudad y su te-
rritorio con las montañas y el río tiene lugar a partir de la Edad Media, 
por la gran relevancia político-estratégica que la antigua población de Se-
gura adquiere en la época islámica, siendo cabecera de varios señoríos 
regidos por caudillos 
locales que en ocasio-
nes se independizan y 
gobiernan el territorio 
con gran autonomía, 
que obliga a emires, 
califas y reyezuelos a 
fortificar la zona, con-
virtiéndose la ciudad 
de Saqura en la capi-
tal de todo el espacio 
existente entre las tie-
rras jiennenses de la 
comarca del Condado, 
Alcaraz y Murcia, todas ellas creadas por los árabes en su configuración 
actual sobrepuestas sobre las anteriores estructuras físicas y urbanas ro-
manas como cabecera de una gran región 

Una situación preponderante de la ciudad de Segura de la Sierra 
que continúa después de su conquista en el siglo XIII, con la creación por 
los reyes castellanos de las encomiendas de la Orden de Santiago en Se-
gura, Albaladejo, Beas, Yeste, Taibilla, Socovos, Letur, Huéscar, Moratalla o 
Caravaca, cuyo partido o Gobernación tiene su sede en la villa aforada de 
Segura, en una ordenación territorial que de alguna forma persiste hasta 
la creación de las provincias en el país en 1833. 

Preponderancia geopolítica de Segura durante siglos que es la ra-
zón de que tanto el sistema montañoso como el río, tomen el nombre 
de Segura, ya que ambos están situados en el territorio sobre el cual la 
ciudad de Segura ejerce su dominio y jurisdicción, y donde nace también 
el río Segura.

Tras esta aclaración puede responderse a la adivinanza formulada 
en la revista Arambol, acerca de cuál sería el primer nombre, que Segura 
le pusieron, si fue al río o fue a la Sierra, diciendo que no fue a lo uno ni 

 
 

dirección	   O.E.,	   está	   constituido	   por	   las	   serranías	   de	   Guillimona,	   las	   Cabras,	   Peña	   de	  
Moratalla,	   Revolcadores,	   etc.,	   que	   forman	  una	   especie	   de	   arco	   de	   gran	   robustez	   y	   altitud	  
(2000	   m.	   aproximadamente).	   Entre	   ambas	   alineaciones	   se	   alzan	   otra	   serie	   de	   serranías	  
como	   son	   El	   Calar	   del	   Mundo,	   Mentiras,	   Cobos,	   Almorchón,	   etc.,	   que	   cubren	   la	   zona	  
intermedia	  y	  constituyen	  un	  conjunto	  sumamente	  accidentado,	  con	  profundos	  valles	  entre	  
altas	  montañas,	  y	  algunas	  zonas	  mesetarias	  situadas	  en	  cotas	  superiores	  a	  los	  1200	  m…,	  
Este	   mismo	   profesor	   define	   asimismo	   los	   límites	   orientativos	   de	   la	   gran	  

región	  prebética,	  señalando	  que	  son:	  	  
…por	  Levante,	  los	  llanos	  de	  Albacete	  y	  la	  cuenca	  media	  del	  Segura;	  por	  el	  

Sur	  las	  llanuras	  de	  Lorca	  y	  la	  depresión	  de	  Baza;	  por	  el	  Oeste	  el	  valle	  del	  
Guadalquivir	  y	  la	  Loma	  de	  Úbeda;	  y	  por	  el	  Norte	  Sierra	  Morena	  y	  La	  Mancha	  
(	  Anales	  de	  la	  Sierra	  de	  Segura,	  I,	  17).	  

	  
	  	  	  	  En	   sentido	   estricto	   la	   describe	   un	   autor	   nativo	   y	   perfecto	   conocedor	   del	  
territorio	  que	  la	  recorrió	  a	  pie	  varias	  veces	  de	  norte	  a	  sur	  y	  de	  este	  a	  oeste.	  

	  
...la	  Sierra	  es	  en	  realidad	  un	  conjunto	  orográfico	  que	  ocupa	  parte	  de	  

lo	   que	   hoy	   son	   dos	   o	   tres	   autonomías	   y	   varias	   provincias.	   Se	   extiende	   en	  
longitud	  desde	  la	  margen	  derecha	  del	  río	  Guadiana	  Menor	  hasta	  más	  allá	  de	  
Alcaraz	  con	  una	  orientación	  norte-‐noreste	  y	  extensión	  aproximada	  de	  cinco	  
mil	  kilómetros	  cuadrados,	  la	  mitad	  de	  Jaén	  y	  la	  otra	  mitad	  de	  Albacete	  a	  lo	  
que	   sumamos	   un	   par	   de	   municipios	   de	   Granada	   –Castril	   y	   Huéscar-‐	   y	  
algunas	   alturas	   de	   Almería	   y	   Murcia.	   Este	   lugar	   tiene	   una	   importancia	  
ecológica,	   por	   lo	   menos,	   a	   nivel	   europeo,	   aunque	   los	   serranos	   no	   se	   han	  
molestado	   jamás	   en	  manifestarlo	   (Robles	   Zaragoza.	  Anales	   de	   la	   Sierra	   de	  
Segura,	  I,	  90).	  	  

	  
La	  unificación	  de	  identidades	  y	  toponimia	  entre	  la	  ciudad	  y	  su	  territorio	  con	  

las	  montañas	  y	  el	  río	  tiene	  lugar	  a	  partir	  de	  la	  Edad	  Media,	  por	  la	  gran	  relevancia	  
político-‐estratégica	   que	   la	   antigua	   población	   de	   Segura	   adquiere	   en	   la	   época	  
islámica,	   siendo	  cabecera	  de	  varios	   señoríos	   regidos	  por	  caudillos	   locales	  que	  en	  
ocasiones	   se	   independizan	   y	   gobiernan	   el	   territorio	   con	   gran	   autonomía,	   que	  
obliga	   a	   emires,	   califas	   y	   reyezuelos	   a	  
fortificar	   la	   zona,	   convirtiéndose	   la	  
ciudad	  de	  Saqura	  en	  la	  capital	  de	  todo	  
el	   espacio	   existente	   entre	   las	   tierras	  
jiennenses	  de	  la	  comarca	  del	  Condado,	  
Alcaraz	   y	   Murcia,	   todas	   ellas	   creadas	  
por	   los	   árabes	   en	   su	   configuración	  
actual	   sobrepuestas	   sobre	   las	  
anteriores	   estructuras	   físicas	   y	  
urbanas	   romanas	   como	   cabecera	   de	  
una	  gran	  región	  	  

Una	   situación	   preponderante	  
de	  la	  ciudad	  de	  Segura	  de	  la	  Sierra	  que	  
continúa	   después	   de	   su	   conquista	   en	   el	   siglo	   XIII,	   con	   la	   creación	   por	   los	   reyes	  
castellanos	   de	   las	   encomiendas	   de	   la	   Orden	   de	   Santiago	   en	   Segura,	   Albaladejo,	  
Beas,	  Yeste,	  Taibilla,	  Socovos,	  Letur,	  Huéscar,	  Moratalla	  o	  Caravaca,	  cuyo	  partido	  o	  
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a lo otro –ni al río ni a la Sierra-, sino a la ciudad de Segura, que prestó 
su nombre a los accidentes geográficos más importantes de su territorio 
orográficos y fluviales, dando título a la Sierra, al río, e incluso al paraje de 
Fuente Segura donde el agua del río nace a borbotones. 

Otra cosa es la denominación oficial Confederación Hidrográfica 
del Segura, referida al río, y que nada tiene que ver con la Sierra de Segu-
ra, como lugar de nacimiento del río.

III

Múltiples testimonios antiguos y recientes ratifican la autenticidad 
de esta designación propia de la hidronimia española de tiempo inmemo-
rial, avalada por el uso constante que se acredita con las obras y trabajos 
científicos de bibliografía actual que se enumeran a continuación, que es 
bien elocuente de la unanimidad con que los entendidos utilizan el nom-
bre fidedigno, que no es otro sino Sierra de Segura. 

 
 

Gobernación	   tiene	   su	   sede	   en	   la	   villa	   aforada	   de	   Segura,	   en	   una	   ordenación	  
territorial	   que	  de	   alguna	   forma	  persiste	  hasta	   la	   creación	  de	   las	  provincias	   en	   el	  
país	  en	  1833.	  	  

Preponderancia	  geopolítica	  de	  Segura	  durante	  siglos	  que	  es	  la	  razón	  de	  que	  
tanto	  el	  sistema	  montañoso	  como	  el	  río,	  tomen	  el	  nombre	  de	  Segura,	  ya	  que	  ambos	  
están	  situados	  en	  el	  territorio	  sobre	  el	  cual	  la	  ciudad	  de	  Segura	  ejerce	  su	  dominio	  y	  
jurisdicción,	  y	  donde	  nace	  también	  el	  río	  Segura.	  

Tras	   esta	   aclaración	   puede	   responderse	   a	   la	   adivinanza	   formulada	   en	   la	  
revista	  Arambol,	  acerca	  de	  cuál	  sería	  el	  primer	  nombre,	  que	  Segura	  le	  pusieron,	  si	  
fue	  al	  río	  o	  fue	  a	  la	  Sierra,	  diciendo	  que	  no	  fue	  a	  lo	  uno	  ni	  a	  lo	  otro	  –ni	  al	  río	  ni	  a	  la	  
Sierra-‐,	   sino	   a	   la	   ciudad	   de	   Segura,	   que	   prestó	   su	   nombre	   a	   los	   accidentes	  
geográficos	  más	  importantes	  de	  su	  territorio	  orográficos	  y	  fluviales,	  dando	  título	  a	  
la	  Sierra,	  al	  río,	  e	   incluso	  al	  paraje	  de	  Fuente	  Segura	  donde	  el	  agua	  del	  río	  nace	  a	  
borbotones.	  	  	  

Otra	  cosa	  es	  la	  denominación	  oficial	  Confederación	  	  Hidrográfica	  del	  Segura,	  
referida	   al	   río,	   y	   que	   nada	   tiene	   que	   ver	   con	   la	   Sierra	   de	   Segura,	   como	   lugar	   de	  
nacimiento	  del	  río.	  

III	  
	  

Múltiples	  testimonios	  antiguos	  y	  recientes	  ratifican	   la	  autenticidad	  de	  esta	  
designación	  propia	  de	  la	  hidronimia	  española	  de	  tiempo	  inmemorial,	  avalada	  por	  
el	  uso	  constante	  que	  se	  acredita	  con	  las	  obras	  y	  trabajos	  científicos	  de	  bibliografía	  
actual	   que	   se	   enumeran	   a	   continuación,	   que	   es	   bien	   elocuente	  de	   la	   unanimidad	  
con	  que	  los	  entendidos	  utilizan	  el	  nombre	  fidedigno,	  que	  no	  es	  otro	  sino	  Sierra	  de	  
Segura.	  	  
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EPÍLOGO

Tras las razones expuestas, reitero la petición que como nativo de 
la región formulo en representación del profesorado universitario, de los 
cuerpos docentes de la enseñanza primaria y media y de todos los vecinos 
de las Sierras de Segura de Jaén y de Albacete, para erradicar esta errata 
que de buena fe se ha divulgado por el mundo institucional, académico 
y de los medios informativos escritos, hablados y visionados, haciendo 
constar la improcedencia de esta inventada Sierra del Segura que contra-
dice la realidad geofísica y geopolítica de una tierra y unos hombres que 
la habitan, que merecen ser respetados en sus propios nombres como un 
título de la toponimia histórica que actúa como una radiografía exacta 
del territorio y de la memoria colectiva de la población autóctona de los 
lugares y que procede de una cultura científica y popular que ha de ser 
acatada y admirada por los demás. 

En este sentido hay que recapitular haciendo un llamamiento a las 
personas que se sientan responsables para que no continúen difundien-
do este moderno error de Sierra del Segura, cuyo uso desfigura la me-
moria histórica y la toponimia originaria de los lugares, menosprecia a 
sus pobladores y confunde a visitantes propios y extraños, al cambiar el 
nombre de un territorio que responde a criterios geográficos e históri-
co incuestionables, por una expresión que altera la realidad y contradice 
también a la comunidad científica y autores de todos los tiempos. 

Respetemos la tierra, montes y ríos con sus nombres propios crea-
dos durante siglos por la tradición secular y denominaciones con las que 
se conocen por científicos, geógrafos e historiadores, y sobre todo por sus 
propios pobladores desde tiempo inmemorial, y absténgase de intervenir 
en cuestiones geográficas y toponímicas, eruditos locales, instituciones 
oficiales y medios públicos de información, enseñantes, profesores mal 
informados y periodistas que debieran ser fieles a una realidad científica 
de la toponimia que forma parte del patrimonio cultural de nuestros pue-
blos que está por encima de todos nosotros. 

Evitemos de crear falsos nombres y seamos rigurosos con el uso 
preciso del lenguaje como requisito exigible a todos los hablantes, y en 
particular a enseñantes y profesionales de los medios de información que 
no se pueden dejar llevar por las corrientes del momento sin indagar ni 
confirmar la autenticidad de los hechos, datos y noticias, antes de propa-
lar a los cuatro vientos errores y confusiones que dicen poco de la forma-
ción y profesionalidad de sus autores, y que ninguna persona culta debe 
secundar.
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En consecuencia, hay que pedir a los profesionales de la enseñanza 
y de la información escrita y oral que revisen sus textos, los expurguen de 
los errores cometidos y en lo sucesivo usen correctamente la toponimia 
que es la etiqueta que define los lugares y sus circunstancias, avalados 
por la ciencia y la necesaria cordura y buen juicio que han de regir en la 
vida académica, y de la cultura en general.
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